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El tema del cuidado y las responsabilidades familiares plantea de manera directa la in-
terrogante acerca de la posición de las mujeres y su igualdad en distintos ámbitos de la 
sociedad, principalmente en la esfera de la familia y el trabajo. Si bien existen rasgos 
comunes a todas las mujeres que tienen responsabilidades familiares y de cuidado, 
éstas no son un grupo homogéneo, pues sus responsabilidades dependerán de la clase 
social a la que pertenecen, la edad, el estado civil o el lugar de residencia. ¿Quién 
asume los costos del cuidado? ¿Cómo deben repartirse los roles y la responsabilidad 
entre el Estado, la familia, el mercado y la comunidad? Las diferentes respuestas que 
puedan darse a estas preguntas, la intervención y articulación de diferentes actores en 
el cuidado de las personas dependientes es un elemento estructurante de la posición 
de las mujeres en la sociedad, así como determinante de la capacidad de ejercer los 
derechos vinculados a su ciudadanía social. El principal objetivo de este artículo es 
presentar el marco conceptual y los resultados referidos al cuidado infantil obtenidos 
en el módulo sobre “Uso del tiempo y trabajo no remunerado” que se incorporó a la En-
cuesta Continua de Hogares del Instituto Nacional de Estadística (INE) en setiembre 
de 20072. Este documento se integra a su vez a la línea de investigación sobre trabajo 
no remunerado, uso del tiempo y género que el Área de Sociología de género del Depar-
tamento de Sociología desarrolla desde el año 2001. 
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tas, la intervención y articulación de diferentes actores 
en el cuidado de las personas dependientes, particular-
mente de los niños, es un elemento estructurante de la 
posición de las mujeres en las familias y en el mercado de 
trabajo, así como determinante de la efectiva capacidad 
de ejercer los derechos vinculados a su ciudadanía social. 
En los hogares más pobres las mujeres tienen mayores 
di%cultades para acceder al mercado de trabajo, sin em-
bargo en la última década se observa que son las que tien-
den a incrementar más sus tasas de participación. Hemos 
observado, en el caso de Uruguay, que las trabajadoras 
que son madres han desarrollado complejas estrategias 
de cuidado familiar para incorporarse al mercado de tra-
bajo formal o informal debido a las di%cultades de acceso 
al cuidado de carácter institucional o familiar (Aguirre, 
2003; Batthyány, 2004). 

Se trata de “desprivatizar” este tema para que la 
discusión relativa a quien se hace cargo de las personas 
dependientes forme parte del análisis académico, social 
y político sobre la reorganización de los sistemas de pro-
tección social, la reforma de los sistemas de salud y el de-
sarrollo de los servicios sociales. A su vez, en un análisis 
desde la perspectiva de la equidad, se trata de lograr que 
disminuya la desigual e injusta división sexual del trabajo 
al interior de los hogares con el propósito de promover la 
equiparación de oportunidades de mujeres y varones de 
distintas generaciones y estratos sociales

La noción de cuidados se ha vuelto una noción cla-
ve para el análisis y la investigación con perspectiva de 
género sobre las políticas de protección social en general 
y para las políticas de infancia en particular. En el caso 
de los niños reconocemos una frontera difusa entre acti-
vidades de cuidado infantil y las actividades propias de la 
educación inicial, por lo que la introducción de la noción 
de cuidados pone de mani%esto actividades que de otra 
forma permanecerían en la invisibilidad.

Se trata de un concepto sobre el que existen varias 
de%niciones y está aún lejos de ser una noción de consen-
so. Los debates académicos sobre su contenido se remon-
tan a los años 70 en los países anglosajones impulsados 
por las corrientes feministas en el campo de las ciencias 
sociales. Pueden encontrarse una serie de conceptualiza-
ciones del “cuidado y las responsabilidades familiares” 
en la literatura más reciente sobre el tema, básicamente 
todas estas de%niciones concuerdan en tratar este como 
uno de los temas sustantivos más directamente relaciona-
dos al real ejercicio de la ciudadanía social de las mujeres. 
Podemos decir, sin pretensión de otorgar una de%nición 
exhaustiva, que el cuidado designa a la acción de ayudar 
a un niño o a una persona dependiente en el desarrollo 
y el bienestar de su vida cotidiana. Engloba, por tanto, 

hacerse cargo del cuidado material que implica un “traba-
jo”, del cuidado económico que implica un “costo econó-
mico”, y del cuidado psicológico que implica un “vínculo 
afectivo, emotivo, sentimental”. Puede ser realizado de 
manera honoraria o bené%ca por parientes en el marco de 
la familia, o puede ser realizado de manera remunerada 
en el marco o no de la familia. La naturaleza de la acti-
vidad variará según se realice o no dentro de la familia y 
también de acuerdo a sí se trata o no de una tarea remu-
nerada (Letablier, 2001).

La investigadora norteamericana Arlie Russell Ho-
chschield de%ne el cuidado como “el vínculo emocional, 
generalmente mutuo, entre el que brinda cuidados y el 
que los recibe; un vínculo por el cual el que brinda cui-
dados se siente responsable del bienestar del otro y hace 
un esfuerzo mental, emocional y físico para poder cumplir 
con esa responsabilidad. Por lo tanto cuidar a una per-
sona es hacerse cargo de ella”. … El cuidado es el resul-
tado de muchos actos pequeños y sutiles, conscientes 
o inconscientes que no se pueden considerar que sean 
completamente naturales o sin esfuerzo… Así nosotras 
ponemos mucho más que naturaleza en el cuidado, pone-
mos sentimientos, acciones, conocimiento y tiempo” (A. 
Russell Hochscield, 1990).

La especi%cidad del trabajo de cuidado es la de estar 
basado en lo relacional, ya sea en el marco de la familia o 
por fuera de ella. En el marco de la familia, su carácter a la 
vez obligatorio y desinteresado le otorga una dimensión 
moral y emocional. No es solamente una obligación jurí-
dica establecida por ley (obligación de prestar asistencia 
o ayuda) o una obligación económica, debido a que invo-
lucra también las emociones que se expresan en el seno 
familiar al mismo tiempo que contribuye a construirlas y 
mantenerlas. 

Fuera del marco familiar, el trabajo de cuidado está 
marcado por la relación de servicio, de cuidado y preocu-
pación por los otros. El trabajo se realiza cara a cara entre 
dos personas y genera lazos de proximidad, en una si-
tuación de dependencia pues una es tributaria de la otra 
para su bienestar y mantenimiento. De todas formas lo 
que uni%ca la noción de cuidado es que se trata de una 
tarea esencialmente realizada por mujeres, ya sea que se 
mantenga dentro de la familia o que se exteriorice por la 
forma de prestación de servicios personales. 

El cuidado de los niños, los adultos mayores, espo-
sos, impedidos y enfermos no es por de%nición en sí mis-
mo de carácter remunerado o no remunerado. El cuidado 
es pago o impago como consecuencia de elecciones po-
líticas, valoraciones culturales compartidas y estructuras 
de género. 

Cuidados y responsabilidades familiares: elementos 

conceptuales

El tema del cuidado y las responsabilidades familia-
res, principalmente el cuidado de los niños y las personas 
dependientes, plantea de manera directa la interrogan-
te acerca de la posición de las mujeres y su igualdad en 
distintos ámbitos de la sociedad, pero principalmente en 
la esfera de la familia y el trabajo. Si bien existen rasgos 
comunes a todas las mujeres que tienen responsabilida-
des familiares y de cuidado, éstas no son un grupo ho-

mogéneo, pues sus responsabilidades dependerán de la 
clase social a la que pertenecen, la edad, el estado civil o 
el lugar de residencia.

El aumento generalizado de la tasa de actividad 
femenina, particularmente de las madres, replantea la 
pregunta acerca de las obligaciones familiares y la forma 
de compartirlas. ¿Quién asume los costos del cuidado de 
las personas dependientes, en particular de los niños? 
¿Cómo deben repartirse los roles y la responsabilidad en-
tre el Estado, la familia, el mercado y la comunidad? Las 
diferentes respuestas que puedan darse a estas pregun-
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El brindar cuidados es una actividad altamente gené-
rica y viceversa, es por medio del cuidado que la identidad 
genérica de las mujeres es construida. La posición de las 
mujeres en la familia, sus oportunidades en el mercado de 
trabajo, su relacionamiento con parientes es de%nido en 
términos de su potencialidad de brindar cuidados y de la 
realización de su capacidad de cuidar. Cuidado y feminei-
dad son dos caras de la misma moneda, están mutuamen-
te relacionados.

Dé!cit de cuidado y bienestar social

Parte importante del problema de entregar bienes-
tar y protección social de calidad a los miembros de una 
sociedad radica en una adecuada distribución de esas res-
ponsabilidades entre sus distintos integrantes. La solu-
ción de este problema de distribución del cuidado ha asu-
mido distintas formas en función del momento histórico, 
social, cultural y económico. Si bien estos factores han 
determinado que en la distribución de la responsabilidad 
social del cuidado hayan tenido participación distintos 
actores sociales como el Estado, el mercado, las familias 
o formas comunitarias, parte signi%cativa de esta carga 
ha recaído y recae en las familias es decir en las mujeres 
de las familias. 

Esto tiene consecuencias de género relevantes para 
la condición de las mujeres en la sociedad, pues cuando 
las mujeres de las familias son las principales proveedoras 
del bienestar, éstas deben o bien excluirse del mercado 
laboral o bien enfrentar mayores di%cultades que sus pa-
res masculinos para conciliar trabajo productivo y repro-
ductivo. 

A partir de las investigaciones comparativas realiza-
das, el debate en torno al tema de los cuidados se com-
plejizó y se desplazó de la esfera estrictamente privada 
de la familia para pasar a la esfera pública de los estados 
de bienestar.

Interrogando el rol de la colectividad y de los pode-
res públicos en las ayudas a las familias, se reformula el 
debate en términos de compartir las responsabilidades de 
cuidado entre diversas instituciones, el Estado, la fami-
lia, el mercado, las organizaciones comunitarias, como 
hemos mencionado. De esta forma se pone en evidencia 
no solamente el rol de la familia como unidad de produc-
ción de servicios, especialmente servicios de cuidado y 
protección para las personas dependientes, sino también 
la importancia de las re-conceptualizaciones de los roles 
masculinos y femeninos en la familia para la comprensión 
de la variación del rol de la familia en la provisión de los 
servicios a las personas. Se plantea así, también, la ne-
cesidad de pensar y prever esa demanda de nuevos ser-

vicios, que surgen a partir de cambios importantes en la 
estructura social. Recordemos que la prestación y estruc-
tura de algunos servicios estaba prevista para un modelo 
social que ha cambiado. Básicamente, esta prestación de 
servicios sociales a los hogares está basada en la presen-
cia casi continua de una persona en el hogar, habitual-
mente una mujer. Desde los servicios más simples como 
el tomar el consumo de agua o luz en un hogar, hasta 
servicios más complejos de supuesta atribución familiar: 
cuidado de enfermos con altas tempranas, asistencia mé-
dica de los niños, etc. están pensados con el supuesto de 
que siempre hay una persona en los hogares para atender 
estas demandas.

Este supuesto de la existencia de una persona de ma-
nera casi permanente en el hogar ha cambiado, y continúa 
haciéndolo, de manera asombrosa. Por estas razones han 
surgido, principalmente desde el sector privado, pres-
taciones de servicios para suplir ese dé%cit de servicios 
en los hogares. Pensemos por ejemplo en el acompaña-
miento a enfermos, en la descentralización de los pagos 
de facturas, en los sistemas de compras a domicilio, etc.

En la vida privada el dé%cit de cuidado es más noto-
rio en familias donde las madres trabajadoras – casadas 
o solteras – no reciben ayuda su%ciente de sus parejas o 
familiares, constituyendo una fuente de tensiones impor-
tante en las familias, especialmente para las mujeres. En 
el ámbito público, el dé%cit de cuidado se ve – entre otros 
indicadores - en la insu%ciencia de atención que prestan 
las políticas sociales a la situación de las madres, de los 
ancianos, de los enfermos, de los impedidos.

En la situación actual en Uruguay, donde existe un 
dé%cit de cuidados importante, esta problemática no ha 
impactado aún con toda la fuerza que las cifras indican 
porque nuestro país tiene aun una generación de muje-
res que amortiguan este impacto, es decir, mujeres de 
55 y más años que no están incorporadas al mercado de 
trabajo remunerado (las amas de casa) y que de diversas 
formas responde a estas necesidades de cuidado insatis-
fechas. Pero, dada la creciente tasa de participación fe-
menina en el mercado de trabajo, es de suponer que este 
efecto amortiguador desaparecerá en pocos años por lo 
que la problemática de la demanda de cuidados será un 
tema central.

El estudio de los regímenes de cuidado tiene en 
cuenta la división del cuidado de niños, enfermos y mayo-
res dependientes entre el Estado, las familias, el mercado 
y la comunidad, en cuanto al trabajo, la responsabilidad y 
el costo. Supone analizar empíricamente los servicios, las 
transferencias de dinero, de bienes y de tiempo propor-
cionados por las distintas esferas y la distribución de la 
provisión entre ellas.

Es importante desagregar las funciones que realizan 
las familias para poder ver con mayor claridad cuáles y 
cómo es posible desfamiliarizarlas y ver qué implicancias 
tienen para las relaciones de género. Como lo destaca Ma. 
Ángeles Durán (2000) las familias proveen el bienestar a 
través de la realización de sus funciones básicas: funciones 
reproductivas: la procreación; funciones de prestación de 
servicios básicos: el trabajo doméstico; funciones expresi-
vas y de cohesión afectiva: a través de los cuidados. 

Las funciones reproductivas pueden ser desfamiliari-
zadas al tomar intervención el Estado. Por ejemplo, el de-
sarrollo dentro del sector sanitario estatal de los progra-
mas de plani%cación familiar y control de la concepción. 
Las políticas demográ%cas referidas a la contracepción, 
el seguimiento de los embarazos, las nuevas técnicas re-
productivas, son medidas públicas que inciden sobre la 
reproducción humana.

En relación a los servicios básicos las políticas sani-
tarias, la educación, la vivienda, la seguridad social, los 
servicios a las personas dependientes y de niños peque-
ños implican una intervención de los poderes públicos 
que se dirigen a funciones cumplidas en la esfera priva-
da familiar. En los países industrializados han sido una 
dimensión esencial del estado de bienestar, sobre todo 
después de la segunda guerra mundial. En el desarrollo 
de estos servicios han tenido un papel fundamental la ex-
pansión y generalización del trabajo femenino.

Ma. Ángeles Durán (op. cit.) a%rma que todavía no 
se conocen límites a la capacidad expansiva de los ser-
vicios y que es previsible un aumento continuado en los 
próximos años en educación, sanidad, servicios perso-
nales, ocio, turismo, gestión. Reconoce que todos estos 
servicios proceden del lento pero constante proceso de 
derivación de funciones desde las economías domésticas 
hacia el mercado. En el caso de los servicios sanitarios 
que ella estudia, “los tiempos de trabajo remunerado y tra-
bajo no remunerado no suelen presentarse en una relación 
de sustitución (cuando se obtiene el servicio se disminuye 
el tiempo dedicado a esa función), sino en una relación de 
asociación (cuando aumenta el consumo en servicios sa-
nitarios, aumenta el tiempo no remunerado dedicado a la 
función de salud)”. 

En cuanto a las funciones expresivas y de cohesión 
afectiva, son cumplidas en exclusividad por las familias y 
por el entorno vecinal. 

A nivel macrosocial se plantea la cuestión de cómo 
encarar las obligaciones familiares lo que tiene que ver 
con la división del bienestar entre Estado/ familia /mer-
cado /comunidad y a nivel microsocial se vincula con el 
reparto de responsabilidades en el seno de las familias 
entre sus diferentes integrantes. 

Frente a las crecientes necesidades de cuidados y la 
ausencia de personas disponibles para hacerse cargo gra-
tuitamente de ellos, el sector mercantil de cuidados para 
niños pequeños, adultos mayores dependientes y enfer-
mos han adquirido en la última década un importante 
desarrollo. En este sentido en la investigación desarrolla-
da por Batthyány (2007)3 sobre el cuidado de los adultos 
mayores en los hogares, se presenta una caracterización 
de los servicios de compañía y atención de enfermos y 
se observa la creciente oferta de este tipo de servicios. 
Surge de la mencionada investigación que el 13% de la 
población montevideana cuenta con este tipo de servicios 
pero al observar los mayores de 65 años, el porcentaje de 
personas que contratan estos servicios asciende a 60%. 
Al respecto, Aguirre (2008) en el texto “El futuro del cui-
dado” retoma los planteos de las analistas feministas de 
los regímenes de cuidado presentando dos escenarios 
opuestos: familista y desfamiliarizador. 

En el régimen familista la responsabilidad principal 
del bienestar corresponde a las familias y a las mujeres 
en las redes de parentesco. El trabajo de cuidado es no 
remunerado y la unidad que recibe los bene%cios es la 
familia. Es el más extendido en América Latina y los paí-
ses mediterráneos. Los supuestos de este régimen son la 
centralidad de la institución del matrimonio legal y una 
rígida y tradicional división sexual del trabajo. 

En el régimen desfamiliarizador hay una derivación 
hacia las instituciones públicas y hacia el mercado, no 
existe en forma pura y absoluta, sino que son regímenes 
de los más variados y con diferentes ritmos. El trabajo de 
cuidado es remunerado siendo la unidad que recibe los 
bene%cios el individuo. 

Tal como se sostiene en el texto mencionado, otro es-
cenario posible para la equidad social y de género es que 
se desarrollen políticas de corresponsabilidad familias-
Estado-mercado de forma tal de favorecer la ampliación 
del ejercicios de derechos sociales, económicos y políticos 
de las mujeres. 

Las desigualdades sociales están estrechamente vin-
culadas con la provisión desigual de cuidado familiar y 
social conformando un verdadero círculo vicioso. Quienes 
tienen más recursos disponen de un mayor acceso a cuida-
dos de calidad por medio de su adquisición en el mercado 
y están a su vez en situación de tener menos miembros del 
hogar que cuidar. Aquellos que disponen de menores re-
cursos para acceder a los cuidados mercantiles y que tie-
nen más cargas de cuidado, acumulan desventajas por el 

3 “Género y cuidados familiares. ¿Quién se hace cargo 
del cuidado y la atención de los adultos mayores en 
Montevideo?. Informe %nal I+D , CSIC-UNFPA, Montevideo, 
2007.
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mayor peso del trabajo doméstico familiar, por las di%cul-
tades en el acceso a los servicios públicos y la necesidad 
de recurrir a cuidadoras “informales”. Un capítulo aparte 
poco investigado hasta el momento corresponde también 
a los sectores medios, que no se bene%cian de algunas de 
las políticas focalizadas de cuidado para atender los sec-
tores de menores recursos y no disponen de recursos su%-
cientes como para adquirir estos servicios en el mercado, 
se convierte así en un dilema complejo para las mujeres. 

¿Quién se hace cargo del cuidado infantil en Uruguay? 

Algunas evidencias a partir de la Encuesta nacional de 

Uso del Tiempo

Como se mencionó, se presentarán aquí un análisis 
de los principales resultados obtenidos en el módulo de 
uso del tiempo perteneciente a la Encuesta Continua de 
Hogares. 

La existencia de uno o más niños en el hogar así 
como la edad de los mismos está en directa relación con 
el tiempo que dedican los integrantes de los hogares a su 
cuidado. 

Cuadro 1. Horas semanales destinadas al cuidado infantil en 
los hogares según presencia y edad de los menores 

Hogares según presencia de menores por 
grupos de edad

Horas 
semanales

Al menos un menor  hasta 3 años 39.4

Al menos un menor  entre 4 y 5 años 22.9

Al menos un menor  entre 6 y 12 años 14.0

Total 24.9

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Módulo de uso del 
tiempo y trabajo no remunerado de la ECH 2007. 

Los hogares en los que más tiempo se destina al 
cuidado infantil son aquellos con niños más pequeños, 
menores de 3 años. La dedicación semanal en estos ca-
sos asciende a casi 40 horas. Cuando el menor de los hijos 
tiene entre 4 y 5 años, el número de horas se reduce signi-
%cativamente (23 horas) y continúa descendiendo en los 
hogares que tienen el niño menor con más de 6 años. 

Al respecto es conveniente recordar que, tal como 
hemos abordado en estudios anteriores4 en Uruguay la 

4 Ver por ejemplo: Aguirre, R. (2003) “Género, ciudadanía so-
cial y trabajo”. Resultados de investigación, Universidad de 
la República, FCS, Depto. Sociología, Montevideo, 2003.
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cobertura institucional de la atención de los niños peque-
ños, especialmente de aquellos comprendidos entre 0 y 3 
años, es muy reducida. A su vez, es ya reconocido por to-
dos que los problemas derivados del cuidado de los niños 
más pequeños son alguno de los elementos que más inci-
den en la posibilidad de trabajo de las madres con hijos. 
Recordemos que la OIT reconoce como una de las princi-
pales barreras al ingreso y permanencia de las mujeres en 
el mercado de trabajo la carga de cuidado familiar. 

Los niveles de cobertura de los servicios de cuidado 
infantil en Uruguay presentan dos realidades bien dife-
renciadas según se trata de niños comprendidos entre 
0 y 3 años de edad o de niños ubicados entre 4 y 5 años 
de edad, básicamente por que los niños de 4 y 5 años se 
encuentran, a partir de la reforma educativa de 1995, in-
corporados a la educación inicial o preescolar de carácter 
obligatorio y para la cual existen por tanto servicios pú-
blicos y gratuitos. Para el grupo de niños de 0 a 3 años no 
existen prácticamente servicios de cuidados institucio-
nales públicos, a excepción de aquellos destinados a los 
sectores de menores recursos. Al respecto, la construc-
ción del Indicador de cobertura de servicios de cuidado 
permite visualizar esta realidad para Uruguay tal como se 
presenta en los próximos cuadros.

Cuadro 2. Cobertura de asistencia a establecimiento de 
cuidado infantil según edad de los niños 

Edad Asiste No asiste

0 a 2 años 21 79

3 años 51 49

4 años 74 26

5 años 95 5

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Módulo de uso del 
tiempo y trabajo no remunerado de la ECH 2007. 

El cuadro anterior permite observar que en el tramo 
etario 0-2, 20% de los niños asisten a algún centro de 
cuidado o atención, no registrándose diferencias entre 
Montevideo e Interior en estos casos. La cobertura de 
servicios para este tramo etario es francamente baja. La 
situación cambia a partir de los 3 años, donde la cobertu-
ra aumenta a un menor de cada dos, tres de cada cuatro 
en los 4 años y prácticamente universal a los 5 años. A su 
vez, se registran diferencias entre Montevideo e interior, 
siendo en Montevideo más alta la cobertura de nivel 3 
pero no la de los niveles 4 y 5. 

Por último, analizando el tramo de 3 a 5 años en 
función de su asistencia a un establecimiento público o 
privado (ver cuadro 6), encontramos que el 68% está cu-
bierto por el sistema público y el 32% por el sistema pri-

situación.” FCS-DS, Montevideo, diciembre 2001. 

vado. Claramente la política de expansión en la cobertura 
de este tramo etario está siendo efectiva. 

Cuadro 3. Niños entre 3 y 5 años de edad según tipo de 
establecimiento de cuidados al que asisten 

Tipo de establecimiento Frecuencia Porcentaje

Público 65763 68

Privado 30668 32

Total 96431 100

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Módulo de uso del 
tiempo y trabajo no remunerado de la ECH 2007. 

Las evidencias internacionales, regionales y nacio-
nales (Aguirre -Batthyány, 2005) en torno al tema de los 
cuidados nos muestran el rol preponderante de las muje-
res y particularmente de las madres en el cuidado infantil, 
en todas las tareas y para todas las edades de los niños. 
Estas tareas son más intensivas y más consumidoras de 
tiempo cuánto menores edades tienen el niño o la niña. A 
su vez, como mencionamos, las posibilidades de acceder 
a servicios de ayuda o cuidado están condicionadas por la 
edad de los niños y por el nivel económico de los hogares. 
La edad más demandante y con menor cobertura universal 
es la de los niños menores de 3 años. Resulta pertinente 
por tanto saber cuántas mujeres están en esta situación 
en nuestro país, es decir cuántas mujeres cuidan hoy me-
nores de 3 años en los hogares. El total de mujeres que 
cuidan niños menores de 3 en los hogares uruguayos es 
de al menos 100.000.s

El cuadro siguiente nos permite ver como se distribu-
yen en función de los quintiles de ingreso per cápita. Ob-
servamos que el 47% de las mujeres que cuidan menores 
de 3 años en los hogares se concentran en el quintil más 
bajo de ingreso, mientras que en el quintil más alto reúne 
al 7.5%. Nótese que los quintiles 3 y 4 reúnen al 22% de 
las mujeres cuidadoras.

Cuadro 4. Número de mujeres en hogares con al menos un 
menor de 3 años según quintiles de ingreso per cápita 

Quintiles de ingreso Número de mujeres Porcentaje

1 47400 47.4

2 23000 23.0

3 12100 12.1

4 9900 9.9

5 7500 7.5

Total 100000 100

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Módulo de uso del 
tiempo y trabajo no remunerado de la ECH 2007

La proporción de servicios ofertados, públicos y pri-
vados, por la colectividad para acoger a los niños de baja 
edad, antes de su entrada en el sistema pre escolar es un 

elemento central que determina en parte la decisión de 
las madres de permanecer o no en el mercado del empleo 
después del nacimiento de un hijo. Por lo general, los 
servicios de cuidados y atención a los niños menores de 3 
años descansan en una combinación de recursos formales 
e informales, incluso aparecen los arreglos mixtos aso-
ciando la ayuda informal (las redes familiares y las redes 
sociales) con la ayuda formal (el desarrollo de los servi-
cios de cuidados públicos y privados). 

Recordemos, tal como hemos expuesto en otros tra-
bajos5, que uno de los indicadores del “contrato de gé-
nero” tal como es de%nido por Pfau-Ef%nger (1993)6 es 
justamente el campo social, esfera privada o pública, a la 
que se asigna la responsabilidad prioritaria del cuidado/
educación infantil, lo que dará cuenta de contratos más 
tradicionales o modernos de género. Los servicios de cui-
dado para menores de 3 años han tenido un importante 
impulso en las últimas décadas en buena parte de los paí-
ses desarrollados. De acuerdo a la información disponi-
ble, entre los modelos vigentes de cuidado y servicios de 
educación inicial en los países de la OCDE se identi%can 
tres grandes grupos de servicios (OCDE, 2007). En primer 
lugar, los centros de atención diurna, donde el cuidado 
de los niños se realiza fuera de la casa, en centros au-
torizados. Los servicios prestados pueden ser a tiempo 
completo o parcial. En segundo lugar, el cuidado diurno 
familiar, un servicio que se presta en el hogar, en la casa 
de la cuidadora o en la casa del niño. Existe en estos ca-
sos un registro y se requieren cali%caciones determinadas 
para realizar la tarea, se regula también el número de ni-
ños que se pueden cuidar por domicilio y cuidadora. En 
tercer lugar, los programas de educación preescolar típi-
camente, es decir, programa de preparación para la etapa 
escolar. Estos y otros desarrollos sobre el tema pueden ser 
inspiradores para pensar modelos posilbes para Uruguay.

5 Por ejemplo Batthyány 2004. 
6 Esta noción de contrato de género corresponde a la idea 

según la cual en cada contexto nacional existe un consenso 
sociocultural en cuanto a las normas de interacción entre 
los sexos. La naturaleza del contrato de género en cada so-
ciedad puede identi%carse , según esta autora, en base a 
los siguientes indicadores: un primer indicador constituido 
por los campos sociales que constituyen las esferas princi-
pales de integración social de los hombres y las mujeres; 
un segundo indicador es el grado de institucionalización de 
la igualdad, de la desigualdad o de la complementariedad 
entre los sexos en la sociedad; un tercer indicador está de-
terminado por el campo social al cual se asigna el cuidado y 
la educación de los niños de manera prioritaria (esfera pri-
vada /esfera pública) y un cuarto indicador es la importan-
cia relativa de la vida en pareja comparada con otros tipos 
de modo de vida (familias monoparentales, unipersonales, 
vida comunitaria, etc).
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¿Cómo se distribuyen las tareas de cuidado infantil 

entre los distintos integrantes del hogar?

Las tareas vinculadas al cuidado infantil relevadas 
en la encuesta fueron: darle de mamar o comer a los ni-
ños, bañarlos o vestirlos, llevarlos a guardería, jardín o 
escuela, ayudar con las tareas escolares, jugar con ellos, 
llevarlos a pasear. Entre las mujeres uruguayas mayores 
de 14 años, una de cada tres declara realizar alguna de las 
tareas de cuidado infantil no remuneradas mencionadas, 
mientras que entre los varones de la misma edad la decla-
ración es del 22%, algo más de una cada cinco. 

Si analizamos la distribución de las tareas de cuidado 
infantil, uno de los primeros elementos que sobresale es 
un predominio de las mujeres (ver cuadro siguiente) en la 
realización de todas las tareas relevadas, siendo en algu-
nas de ellas su participación aun más fuerte. 

La tarea que registra mayor tasa de participación fe-
menina y masculina es jugar con ellos, siendo también la 

tarea donde la brecha mujer/varón es menor. La siguiente 
tarea que registra mayor tasa de participación es bañar/
vestir, pero en este caso la alta tasa de participación es 
femenina y se registra una brecha de participación con 
los varones de 13.8. Al observar la siguiente brecha más 
alta entre mujeres y varones, se encuentra que la división 
sexual del trabajo de cuidado infantil no es solo cuantita-
tiva, si no también cualitativa. Las mujeres concentran su 
participación en aquellas tareas que requieren cotidianei-
dad, sistematicidad, horarios (dar de comer, bañar, llevar 
a la institución educativa) mientras que los varones se 
concentran más en las tareas que no requieren dedicación 
diaria o en horarios determinados, que son más =exibles 
en términos del “uso del tiempo”. En el grá%co se observa 
la distribución porcentual de la participación en las ta-
reas del cuidado infantil entre varones y mujeres, entre 
aquellos que participan de la tarea, es decir que realizan 
esta actividad. 

Obsérvese que la división sexual del trabajo de cuida-
do infantil al interior de los hogares sigue líneas de géne-
ro muy de%nidas en el tipo de tareas que realizan mujeres 
y varones y también en la intensidad y cantidad de tiempo 
dedicado a las mismas. Estas características sugieren la 
necesidad de observar la evolución en el tiempo de estas 
características, para poder contar con más elementos de 
evaluación de cambios y permanencias en las relaciones 
de género entre las generaciones más jóvenes, cambios 
que aparentan ser todavía lentos y donde aún se mantie-
ne una división de las tareas de cuidado de los niños entre 
varones y mujeres. 

El cuadro anterior permite observar con contun-
dencia lo a%rmado. Para los hogares con menores de 6 
años, para todos los roles al interior del hogar, la división 
sexual del trabajo está muy marcada. Cuando nos referi-
mos al responsable del hogar, si es mujer dedica propor-
cionalmente tres veces más tiempo que si es varón. Esta 
diferencia es más acentuada cuanto menor es el niño, y la 
brecha mayor se observa en los menores de un año, donde 
las mujeres dedican cuatro veces más tiempo al cuidado 
infantil que los varones. Esta división sexual del trabajo 
se registra, como mencionamos, en todos los roles del ho-

7 * El número de casos no es su%ciente para realizar cálculos.

Cuadro 5. Tasa de participación y tiempo promedio dedicado a las actividades del cuidado infantil por sexo según actividad

Mujeres Varones Diferencia mujeres/varones

Tasa de 
participación

Tiempo 
promedio

Tasa de 
participación

Tiempo 
promedio 

Tasa de 
participación

Tiempo 
promedio

Dar de mamar o de comer 12,8 8.7 5,7 3.5 7.1 5.2

Bañar o vestir 20,2 4.7 6,4 2.5 13.8 2.2

Llevar a guardería, jardín o escuela 12,2 2.5 5,4 2.0 6.8 0.5

Ayudar con las tareas escolares 12,7 4.3 4,7 3.2 8.0 1.1

Jugar 20,8 8.7 18,1 7.0 2.7 1.7

Llevar de paseo 7,1 6.2 4,6 4.8 2.5 1.4

Total Cuidado Infantil 29.9 17.7 21.7 9.7 8.2 8.0

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Módulo de uso del tiempo y trabajo no remunerado de la ECH 2007. 

Grá!ca 1. Distribucion porcentual de la participación de mujeres y varones en las actividades del cuidado infantil
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Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Módulo de uso del tiempo y trabajo no remunerado de la ECH 2007. 

Cuadro 6. Proporción de las tareas de cuidado infantil realizada por distintos integrantes de los hogares, según presencia de 
menores hasta 5 años de edad

Al menos 1 
menor 1 año

Al menos 1 niño 
entre 1 y 2 años

Al menos 1 niños 
entre 3 y 4 años

Al menos 1 niño 5 
años

Total

Jefe/cónyuge varón
Mujer

15
61

23
55

23
58

21
69

21
58

Hijos/as
varón
mujer

2
13

2
13

4
9

1
5

3
11

Otros parientes
Varón
Mujer

1
8

2
5

1
6

0
3

1
6

Total 100 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Módulo de uso del tiempo y trabajo no remunerado de la ECH 2007. 

gar. Si observamos, por ejemplo el tiempo dedicado por 
los hijos/as de un hogar al cuidado de menores de 6 años, 
probablemente tiempo destinado al cuidado de sus her-
manos/as, la brecha entre mujer y varón es de 4.3. 

¿Cuánto tiempo dedican los integrantes del hogar al 

cuidado de los niños?

La respuesta a esta pregunta variará notablemente 
en función del sexo y el rol de la persona en el hogar. En el 
cuadro siguiente presentamos la información del número 
de horas que dedican los distintos integrantes del hogar 
al cuidado infantil, según sexo.

En primer lugar observamos que en los hogares bipa-
rentales las mujeres dedican en promedio 18 horas y los 
varones 8. Observamos aquí que las mujeres no modi%can 
su dedicación en función de si los hijos de la pareja son 
hijos de ambos o de uno solo de los integrantes, mien-
tras que los varones dedican 2.5 horas semanales menos 
al cuidado de hijos cuando al menos uno de los hijos es 
solo de uno de los integrantes. Los hogares monoparen-
tales femeninos dedican en promedio 17 horas al cuidado 
infantil, al igual que los hogares extensos o compuestos.

Cuadro 7. Tasa de participación y tiempo promedio dedicado al cuidado infantil según estructura del hogar

Estructura del hogar
Mujeres Varones Diferencias mujeres/varones

Tasa de 
participación

Tiempo 
promedio

Tasa de 
participación

Tiempo 
promedio

Tasa de 
participación

Tiempo 
promedio

Biparental con hijos de 
ambos

43.0 18.5 33.3 10.3 9.7 8.2

Biparental con al menos un 
hijo de uno

56.9 18.2 38.4 7.8 18.5 10.4

Monoparental femenino 29.2 16.7 *7 * * *

Extenso o compuesto 45.7 16.9 31.7 9.5 14.0 7.4

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Módulo de uso del tiempo y trabajo no remunerado de la ECH 2007. 
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A su vez, si analizamos el ciclo de vida, la tasa más 
elevada de participación en el cuidado infantil la pre-
sentan las mujeres que se encuentran en la etapa inicial 
de las familias, es decir con hijos menores de 6 años, la 
cual alcanza al 96 %. Esta tasa desciende a medida que 
se avanza en las etapas del ciclo de vida, como era espe-
rable. La brecha más signi%cativa entre la tasa de partici-
pación de varones y mujeres se encuentra en las familias 
en etapa de expansión, mientras que la brecha más im-
portante en términos del tiempo dedicado se encuentra 
en la etapa inicial. 

¿Existe relación entre el tiempo dedicado al trabajo 

remunerado y el tiempo dedicado al cuidado infantil?

En el siguiente cuadro observamos la relación entre 
el tiempo que dedican las mujeres y los varones en los 
hogares con menores de 12 años en función del tiempo 
dedicado al trabajo remunerado.

El primer elemento que se aprecia claramente es la 
diferencia signi%cativa en todos los casos entre mujeres 
y varones, siendo la diferencia más marcada la correspon-
diente a los no ocupados en tareas remuneradas: las mu-
jeres cuando no están ocupadas dedican casi 5 veces más 
tiempo que los varones en la misma situación. La brecha 
menor, de todas formas pronunciada al estar próxima a 2, 
se observa en los casos de los sobreocupados (con sema-
nas de trabajo remunerado superior a las 40 horas).

Una atención particular merecen los hogares bipa-
rentales en tanto son por un lado aquellos hogares en los 
que ambos miembros de la pareja conviven con sus hijos, 
compartiendo por tanto todo lo que implica la conviven-
cia, un techo, una economía doméstica y las tareas de 
cuidado infantil. Son, además, aquellos hogares que en 
teoría podrían ser más equitativo por encontrarse padre 
y madres presentes y en “igualdad de condiciones” para 
prestar atención y cuidado a sus hijos. 

Un argumento recurrente cuando se exponen las 
diferencias marcadas en la división sexual del cuidado 

infantil, es que en función de la transformación de los 
patrones de convivencia y las transformaciones familiares 
las mujeres tienen más oportunidad de brindar cuidados 
pues conviven con sus hijos. Observemos que ocurre en 
estos casos, que en teoría al menos, las condiciones de 
presencia y posibilidad de dedicación son el punto de par-
tida para ambos. Si observamos el cuadro siguiente, en-
contramos que la proporción para el total de las tareas en 
los hogares biparentales realizada por las responsables 
mujeres es de 71%, mientras que la de los varones es de 
29%. Para el conjunto de las tareas de cuidado infantil, 
las mujeres realizan 2,4 veces el trabajo que realizan sus 
cónyuges en los hogares biparentales.

Cuadro 9. Tiempo destinado al cuidado infantil según tiempo 
destinado al trabajo remunerado por sexo

Horas semanales 
de TR

Mujeres Varones
Diferencia 

mujer/varón

No ocupado – 0 horas 14 3 4.7

Hasta 20 horas 16 6 2.6

21 a 40 horas 13 6 2.2

41 horas y mas 11 6 1.8

Total 14 6 2.3

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Módulo de uso del 
tiempo y trabajo no remunerado de la ECH 2007. 

La proporción de las tareas que realizan las mujeres 
en los hogares biparentales, en la mayoría de los casos 
equivale a decir las madres, es siempre superior al 50%, y 
por tanto siempre superior a la proporción de tareas que 
realizan los varones en los hogares biparentales. Existe 
siempre una brecha entre el tiempo destinado al cuidado 
infantil por parte de mujeres y varones en estos hogares. 
La misma varía en función de la tarea que consideremos. 
La tarea que presenta una brecha mayor es bañar o vestir 
los niños, donde las mujeres destinan 6 veces más tiempo 
que los varones. La siguiente brecha en magnitud es la 
referida a alimentación y ayuda escolar, donde el tiempo 
femenino es casi 4 veces superior al masculino. Recorde-
mos aquí lo mencionado respecto a la división cuantitati-

va del trabajo de cuidado infantil, que se veri%ca también 
para los hogares biparentales, así como la división sexual 
cualitativa del cuidado infantil. 

Cuadro 10. Proporción de la tarea que realizan varones y 
mujeres en hogares biparentales

Cuidado de niños Mujer Varón
Relación 

mujer/varón 

Darle de mamar o comer 79 21 3.8

Bañar/vestir algún niño 86 14 6.1

Llevar a la guardería/jardín/
escuela

70 30 2.3

Llevar a centro de salud 74 26 2.8

Ayudar en las tareas escolares 79 21 3.8

Jugar con ellos 55 45 1.2

Llevar de paseo 63 36 1.7

Promedio total tareas 71 29 2.4

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Módulo de uso del 
tiempo y trabajo no remunerado de la ECH 2007. 

Por otro lado, las tareas en la que observamos una 
brecha menor y por tanto mayor equidad en la distribu-
ción entre mujeres y varones es la que corresponde a jugar 
con los niños y llevarlos de paseo, tareas de corte lúdico 
recreativas por tanto. 

La distribución de las tareas de cuidado infantil 
entre los miembros de la pareja en hogares biparentales 
dista bastante de ser equitativa, se observa claramente 
la preponderancia de las mujeres en todas las tareas refe-
ridas. La división sexual del trabajo al interior de los ho-
gares biparentales, referidas a cuidado infantil está cla-
ramente marcada implicando una sobre participación de 
las mujeres frente a sus pares masculinos. Parece ser por 
tanto, que en este tipo de hogares donde ambos miem-
bros de la pareja comparten un mismo hogar, la atención 
y el cuidado de los niños es una tarea que se distribuye de 
forma desigual. 

Frente a la constatación de la desigual distribución 
entre los miembros de la pareja de las tareas de cuida-
do infantil, podría atribuirse la misma a que la carga de 
trabajo remunerado femenino es menor a la masculina, o 
incluso a que las mujeres “están en su casa para cumplir 
este tipo de tareas”. Sin embargo, si observamos la distri-
bución de estas tareas entre los miembros de la pareja, en 
función de sí alguno de ellos o ambos trabajan remunera-
damente, encontramos el tiempo semanal promedio que 
dedican las mujeres es siempre mayor al de los hombres. 

Como se observa en todas las situaciones las mujeres 
dedican más tiempo al cuidado infantil que los varones. 
Una mujer no ocupada dedica en promedio 21 horas y me-
dia al cuidado infantil mientras que un varón en la misma 
situación dedica 13 horas, a su vez, en el otro extremo, 

una mujder ocupada con más de 40 horas laborales en 
la semana, dedica 14 horas mientras que el varón nue-
ve, siendo la brecha de 1.5. La diferencia constatada no 
sería por tanto atribuible al trabajo remunerado si no a 
la vigencia de contratos de género tradicionales que fe-
minizan el cuidado infantil, convirtiéndolo en una tarea 
“natural” femenina. 

Cuadro 11. Tiempo dedicado por los miembros de la pareja al 
cuidado infantil según sexo y horas de trabajo remunerado 

Mujeres Varones
Relación mujer/

varón

No ocupado 21.5 13.0 1.6

Hasta 20 horas 20.0 10.9 1.8

21 a 40 horas 17.4 10.4 1.7

41 horas y mas 14.4 9.4 1.5

Total 19.0 10.1 1.9

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Módulo de uso del 
tiempo y trabajo no remunerado de la ECH 2007. 

Consideraciones !nales

Los elementos presentados en las páginas anteriores 
dan cuenta de la persistencia de inequidades entre varones 
y mujeres en el cuidado de niños, así como de la necesi-
dad de políticas públicas que planteen el cuidado como una 
responsabilidad social y colectiva y no como un problema 
individual. Surge claramente de los datos presentados que 
el cuidado de los menores sigue siendo una responsabili-
dad primordialmente de las familias y fundamentalmente 
de las mujeres. Los indicadores de uso del tiempo que nos 
brindan información sobre el cuidado infantil son necesa-
rios y pertinentes para el diseño y evaluación de políticas 
sociales que contemplen el derecho a cuidar de madres y 
padres y el derecho a ser cuidado de los niños. Resulta im-
portante destacar que el análisis de la información reco-
gida por medio de las encuestas de uso del tiempo es un 
insumo necesario y útil para el diseño e implementación de 
políticas públicas con equidad de género. 

De acuerdo a los elementos presentado en este artí-
culo y a las evidencias de las investigaciones menciona-
das, se aprecia con claridad que el sistema económico y el 
bienestar social dependen actualmente tanto del trabajo 
remunerado de varones y mujeres como del trabajo do-
méstico y de cuidados familiares, a cargo fundamental-
mente de mujeres, ya sea mujeres de la familia o mujeres 
que perciben bajos salarios empleadas en el servicio do-
méstico. 

El trabajo remunerado de las mujeres, las transfor-
maciones del mercado de trabajo y de las familias ponen 
en cuestión los supuestos del bienestar basados en la fa-
milia y el ciclo vital típico. El trabajo remunerado femeni-

Cuadro 8. Tasa de participación y tiempo promedio dedicado al cuidado infantil según ciclo de vida familiar según sexo 

Ciclo de vida

Mujeres Varones Diferencias mujeres/varones

C. Tasa de 
participación

D. Media 
de tiempo 
de quienes 

realizan

E. Tasa de 
participación

F. Media 
de tiempo 
de quienes 

realizan

Tasa de 
participación 

C-E

Tiempo 
Dedicado

D-F

Flia. en etapa inicial 96.0 25.1 89.5 12.8 6.5 12.3

Flia. en etapa expansión 73.7 16.0 55.0 8.5 18.7 7.5

Flia. en etapa consolidación 
/salida

15.9 16.6 7.3 10.2 8.6 6.4

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Módulo de uso del tiempo y trabajo no remunerado de la ECH 2007. 
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no ha problematizado la división sexual del trabajo en la 
familia, modi%cando los roles de género. Sin embargo, a 
pesar de su creciente participación en los mercados labo-
rales, las mujeres siguen siendo consideradas como res-
ponsables primarias de la vida familiar, en tanto que los 
varones se consideran como proveedores principales de 
los hogares. Los cambios en las formas de vivir en familia 
y los cambios en el mercado de trabajo no han provocado 
acciones públicas su%cientes para atender a las nuevas 
necesidades sociales emergentes, especialmente a las 
necesidades de cuidado. Comienza a observarse en Uru-
guay esfuerzos aun tímidos de análisis de las diferentes 
con%guraciones posibles para resolver el reparto del tra-
bajo de cuidados, sus aspectos %nancieros y su incidencia 
sobre la igualdad de oportunidades entre las mujeres y 
varones en el plano laboral y familiar.

Los cuidados y, particularmente el cuidado infantil, 
forman parte de las políticas públicas dirigidas hacia la 
familia, sin embargo, en nuestro país, al igual que en 
otros países de América Latina, su construcción como 
problema público todavía está en ciernes. Lograr políti-
cas de reparto equitativo del cuidado a los dependientes 
y particularmente del cuidado infantil en las familias y 
las instituciones requiere dar a este tema visibilidad, así 
como reconocer su valor para el bienestar social. Parti-
cular énfasis requieren las políticas de atención a los 
menores de 3 años, sector que como se mostró es uno de 
los que más demanda de cuidado genera y menor oferta 
recibe, particularmente entre los sectores medios de la 
población.

La interrogante central a responder es cuáles pueden 
ser las con%guraciones posibles para resolver las nece-
sidades y el reparto de los cuidados teniendo en cuenta 
los costos económicos y las pautas culturales sobre los 
cuidados de los distintos sectores sociales. Otros núcleos 
problemáticos a considerar son las cuestiones que re%e-
ren a la calidad de los servicios públicos y privados, la de-
valuación de los trabajos y de las trabajadoras asalariadas 
que a ellos se dedican y la necesidad de que se tengan en 
cuenta consideraciones cientí%cas y profesionales en los 
mismos, el reconocimiento y el rol de los sistemas no con-
vencionales o alternativos.

En el ámbito privado el objetivo es promover cambios 
culturales que =exibilicen la división sexual del trabajo. 
En el ámbito público se trata de promover el cuidado como 
responsabilidad social. El Estado puede sensibilizar a la 
población a través de la educación formal y de los medios 
de comunicación para apoyar las transformaciones de 
pautas, costumbres y valores y en las subjetividades que 
requiere el replanteo de los contratos de género y gene-
racionales. 

Resulta importante avanzar en formulación de políti-
cas públicas que se propongan la transformación de esta 
situación y una distribución más equitativa de las respon-
sabilidades de cuidado, para esto es central la incorpo-
ración de la cuestión del cuidado a la agenda de política 
pública. Asimismo, para la formulación y el posterior mo-
nitoreo de estas políticas es necesaria la producción de 
información relevante para la toma de decisiones. Infor-
mación proveniente de fuentes tales como las encuestas 
de uso del tiempo que deberían ser de alcance nacional 
y con una periodicidad bi anual; el relevamiento de la 
oferta existente de servicios de cuidado extra-hogar en 
la órbita mercantil; el relevamiento de las condiciones de 
trabajo de las personas contratadas en los servicios de 
cuidado, entre otras.

Por otro lado, es necesario promover políticas de co-
rresponsabilidad Estado, mercado, familia en las tareas 
de cuidado que contribuyan a la transformación de la 
división sexual del trabajo cuantitativa y cualitativa que 
observamos en este estudio. Estas políticas inciden en los 
patrones de uso del tiempo de las mujeres y en la combi-
nación de trabajo remunerado y no remunerado mediante 
distintos mecanismos. Las políticas de corresponsabili-
dad deben contemplar aspectos que no impliquen sobre-
cargar a las mujeres exclusivamente con las responsabi-
lidades familiares y de cuidado, y que no consoliden sus 
roles tradicionales de género. 

Surge claramente la necesidad de abordar el tema de 
la división sexual del trabajo particularmente en lo refe-
rido al trabajo no remunerado doméstico y de cuidados 
como un problema público y no como un problema priva-
do. En primer lugar porque los hechos relativos al cuidado 
de los dependientes no son algo propio y exclusivo de la 
esfera privada si no que deben formar parte del debate 
sobre los derechos de ciudadanía y sobre la democracia. 
En segundo lugar, porque tanto las ciudadanas como los 
ciudadanos son autosu%cientes y dependientes, ambas 
cosas a la vez, por más que hay períodos de la vida en que 
prevalece la autosu%ciencia y otros en lo que prevalece 
es la dependencia. La consideración del cuidado y de la 
dependencia conduce a tener en cuenta que dependemos 
unos de otros y que todas las personas requieren de las 
familias, de la sociedad y de la comunidad para que le pro-
porcionen soporte a lo largo del curso de vida.

Desde el punto de vista de las políticas sociales, se 
trataría de encontrar el punto óptimo de encuentro que 
evite los dilemas que suelen enfrentar las mujeres en las 
sociedades contemporáneas:

elegir entre tener hijos y trabajar;

tan solo la inserción profesional de la mujer, en clara 
violación de sus derechos reproductivos; 

extremo, que tan solo protege la permanencia de la 
mujer en las actividades de cuidados, comprometien-
do sus posibilidades de ingresar o de volver al merca-
do de trabajo. 
La creación de un nuevo contrato de género en el sis-

tema de bienestar no se realizará de forma automática; 
es un cambio estructural realmente importante y necesita 
algo más que voluntad política, necesita una orientación 
de las políticas públicas hacia el objetivo de modi%car la 
división sexual del trabajo tradicional y establecer como 
principios básicos de funcionamiento el de la correspon-
sabilidad. 
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La pobreza desde un análisis de 
género

Lucía Scuro Somma1

Partiendo del supuesto de que la pobreza y las oportunidades para su superación di-
vergen entre varones y mujeres, este artículo debate sobre la medición de pobreza y 
desigualdades sociales desde una perspectiva de género. Para un riguroso análisis de 
esta temática, es indispensable el abordaje del fenómeno desde su multidimensiona-
lidad. Una de estas dimensiones tiene que ver con la centralidad del tiempo en la vida 
de las personas. Para ello se considera sustantivo evidenciar las desigualdades entre 
varones y mujeres en el uso del tiempo y en la realización de trabajo no remunerado, 
poniendo énfasis en la mayor carga de este tipo de trabajo que se observa en las muje-
res. A partir del módulo sobre Uso del Tiempo y Trabajo No Remunerado de la Encuesta 
Continua de Hogares (INE; 2007), el trabajo incorpora algunos de los indicadores su-
geridos en los estudios más recientes de la región. Se trata de visibilizar las desigual-
dades de género en el interior de los hogares, la sobrecarga de trabajo no remunerado 
y en el tiempo que se destina al trabajo doméstico, lo cual se relaciona con el tipo de 
arreglo familiar, entre otros aspectos, lo que marca diferencias en la vida cotidiana de 
varones y mujeres. 

1 Magíster en Sociología, Universidad de Campinas, Brasil. Docente del Departamento de Sociología de la Facultad de Ciencias So-
ciales, Universidad de la República. lucia@fcs.edu.uy

El concepto de pobreza y las limitaciones en la 

medición

El análisis de la pobreza y las desigualdades sociales 
es una preocupación central para los gobiernos, la acade-
mia y los organismos internacionales en América Latina, 
y Uruguay no es una excepción en esto. Las diferencias en 
el acceso al bienestar entre las personas es un fenóme-
no que ha sido estudiado básicamente por medio de los 
niveles de ingreso de las poblaciones. Esta perspectiva 
asimila las categorías pobre / no pobre exclusivamente 
a la cantidad de ingresos de los hogares, asumiendo una 
igual división entre los miembros para llegar a un indi-
cador sintético: el ingreso per cápita de los hogares, que 
sencillamente contabiliza todos los ingresos y los divide 
entre el número de miembros del hogar.

La pobreza de ingresos ha sido la forma más extendi-
da y legitimada de clasi%cación para ubicar a las personas 
en la estructura social y económica. Si bien este método 
aún es el más utilizado, desde hace algunos años ha sido 
cuestionado y una multiplicidad de estudios visibilizan 
las carencias del enfoque para el abordaje y la superación 
de la problemática de la pobreza. En las últimas décadas, 
los análisis de la pobreza han tendido a adoptar enfoques 
más abarcativos que requieren el reconocimiento de la 
multidimensionalidad del fenómeno, ya que además de 
tener aristas relacionadas con la “privación física” tam-
bién comprende factores no materiales que se vinculan 
con la “privación social” –autoestima, respeto, poder, uso 
del tiempo, etcétera– (Chant, 2003).

Hace más de una década, Nancy Fraser (1997), en su 
libro Iustitia interrupta, planteaba que en la amplia ma-

Resumen

El tema del cuidado y las responsabilidades familiares, principalmente el cuidado de los niños y las personas dependien-
tes, plantea de manera directa la interrogante acerca de la posición de las mujeres y su igualdad en distintos ámbitos de 
la sociedad. Si bien existen rasgos comunes a todas las mujeres que tienen responsabilidades familiares y de cuidado, 
éstas no son un grupo homogéneo, pues sus responsabilidades dependerán de la clase social a la que pertenecen, la 
edad, el estado civil o el lugar de residencia. El aumento generalizado de la tasa de actividad femenina, particularmente 
de las madres, replantea la pregunta acerca de las obligaciones familiares y la forma de compartirlas. ¿Quién asume los 
costos del cuidado de las personas dependientes, en particular de los niños? ¿Cómo deben repartirse los roles y la res-
ponsabilidad entre el Estado, la familia, el mercado y la comunidad? Estas interrogantes son las que aborda el artículo. 
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Abstract

The issue of care and family responsibilities, particularly the care of children and other dependents, directly raises the 
question about equality and the position of women in different spheres of society. While there are several common as-
pects to all women who have family and care responsibilities, women are not a homogenous group, as their responsibili-
ties will depend on social class, age, marital status or place of residence. The general increase in female labor participa-
tion rate raise again the question about family obligations. Who bears the costs of caring for dependents? How should 
the roles and responsibilities between the State, the family, the market and the community be shared? These questions 
are addressed by the article.
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